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Cuando el 13 de junio de 1967, las Basler Nachrichten anunciaban 

la creación de una cátedra de Hispanologie (¡sic!) en la Universidad de 

Basilea, la novedad (¿y extrañeza?) del ámbito que cubriría este puesto 
no sólo se reflejaba a través de la observación, aparentemente inocente, 

de que el nuevo catedrático —nuestro maestro Germán Colón— sería 

«der erste Ordinarius spanischer Nationalität in der Geschichte unserer 
Alma Mater». El artículo paralelo que el periódico rival dedicaba a la 

noticia es una auténtica delicia para quien se ocupa de prejuicios, tópicos 

y demás materiales que interesan a la imagología de las naciones: Entre 
el inicial «Stolz wie ein Spanier» de Schiller y la conclusión «Denn wo 

Erasmus lächelt, darf auch Cervantes spassig sein», deleitaba a sus 

lectores con un surtido de ocurrencias que, vistas desde hoy, conforman 
un florilegio que no tiene pérdida, y ello sin desdoro de las alabanzas 

dedicadas al gran maestro del hispanismo basiliense.  

Pero Germán Colón ha sido en los treina años siguientes mucho 
más que sólo un «Meister der Kleinkunst» y un «Forscher, der seine 

Person so ganz hinter der Sache zurücktreten lässt und diese in vier 

Sprachen der Wissenschaft zu unterbreiten versteht». La Filología 
Iberorrománica de Basilea ha tenido en él un polo estabilizador en los 

momentos más difíciles, cuando estuvo amenazada por constelaciones 

diversas, desde salidas de docentes a estrecheces económicas, y por el 
desinterés de los responsables de la política universitaria. El que hoy 

exista y florezca la hispanística a orillas del Rin es un mérito del profesor 

Colón, que no puede ni debe olvidarse. 

Uno de los pilares de la enseñanza de Colón siempre ha sido la 

perspectiva iberorrománica y diacrónica, por encima de los límites de una 

sola lengua y a través de las épocas. En este sentido, ya en uno de sus 
primeros semestres en nuestra universidad —siendo lector de español 

(estamos hablando del semestre de invierno de 1956/57)— anunció un 

curso de «Lektüre altspanischer, altkatalanischer und altportugiesischer 
Texte, privatissime et gratis». 
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Otra de las bases en las que se asentaba la hispanística basiliense 

fue un empeño incansable de Germán Colón por garantizar el dominio 

del idioma. Colón no sólo dio cursos de lengua cuando aún era lector, 
sino que también como catedrático seguía concentrándose en un doble 

enfoque translingüístico aplicado que enseñaba a sus alumnos cómo se 

vertían textos a otra lengua y cuáles eran los elementos que en esta 
actividad merecían peculiar atención.  

En el semestre de invierno del 1977/1978 se dio por vez primera, el 

lunes a las ocho de la mañana, una clase con el título significativo de 
Traducción y estilística que no desaparecería del programa de cursos 

hasta la jubilación de nuestro homenajeado en el año 1997. Estas clases 

tan temidas como apreciadas constituían —al igual que la lectura integral 
del Quijote— un elemento imprescindible en la carrera de Filología 

Iberorrománica para muchas generaciones de estudiantes basilienses. 

Veinte años fue-
ron aquellos que inde-

fectiblemente, lunes 

tras lunes, de madru-
gada, vieron subir a 

Germán Colón las 

sombrías y a menudo 
heladas y resbaladizas 

escaleras que dan 

nombre al Stapfelberg 
para transmitir a sus 

alumnos el gusto por 

la variatio estilística, 
la búsqueda de la 

palabra adecuada, la 

concisión y la sensi-
bilidad necesaria para 

enfrentarnos a las ta-

reas de redactar y de 
traducir.  Veinte años 

vieron a numerosos 

alumnos manejar dic-
cionarios los domingos por la noche, alistándose así para el comienzo de 

la semana estudiantil. 
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Veinte números son, con este 

tomo que aquí presentamos, los que 

hoy forman la colección de ARBA – 
Acta Romanica Basiliensia, nacida en 

una iniciativa panrromanista de un 

Romanisches Seminar que ya no 
existe pero que “virtualmente” sigue 

produciendo este fruto.  

 
 

 

 
 

 

 

 

 

Y, desde luego, no es más que lógico que este número 20 esté 
dedicado al profesor Colón, con ocasión de sus cuatro veces veinte años, 

por quienes hemos estado aprendiendo de él y con él a lo largo de cuatro 

décadas. 

 

En orden cronológico de nuestra toma de contacto con Germán 

Colón van aquí unas pequeñas contribuciones, desde la de una de las 
primeras catalanistas basilienses hasta la de una de sus últimas alumnas 

-— con el agradecimiento de todos y todas. 
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1971: Excursión a Mallorca 

 

 

 

 2001: Celebrando un doctorado 
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